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i^H T o z D e ü j v p a e s L o 

Pocos pueblos, tendrán ejecutoria 
n.ás limpia que este pueblo míe, 
siempre al mafgen de toda agitación 
callejera, de todo movimiento motí 
nesco; siempre enemigo de aighra 
dds lurbi^dur»» de la tranquilidad pú­
blica. 

PueOi>. tan nuineroso cuyas ciases 
rnudttílHs están form^idas por niu-
ctius nil. s de tamíiias, viene sufrien­
do Cun resignación «itóica los rigo-
es d tbu triste suerte, abandonado 

üe luda proiección, desatendido y 
»jividaUü, propicio a creer en toda 

romesa ue mejor, miento y sufrien-
üu en silencio los más crueles y do­

rólos desengaños. 
• i pui Oiu turquino está curtido 

• I l<i am-A.gutd y el üuloi; lu caruc 
ifci iZá 1.1 inanotídumbre, fue la pacien-
<- a su lema y soportó sus angustias, 
is iiecesiüades sin recurrir jdmái a 

!t. vlotencia, a la rebellón ni aun co 
iito intento para mejorar su estado. 

Arrojaba el censo de la ciudad dé 
Ltrca hecho con verdadera escrupu 
lo: idad el año '1920, SEÍENF.V y NUF.-

VE MU. habitantes; pues bien, el que 
S'- ha hecho enel año treinta apenas 
rma de C NCUENTA y DOS M!L; 
es decir que en los diez años lütimos 
h n desaparecido de Lorca ÜVEIW-

TisiptE Atu. personas!! arrastrades 
p . r í a miseria a ia emigración. El 
«biero campesino y el obrero del 
pueblo, abandonaron su patria, sus 
rt bres bogare.^, e! mísero ttnruño 
sobre el que vertieron el sudor dei 
trabajo, para nuUif el fisco cuyos 
agentes codiciosos eternos e impla­
cables perseguidores del moroso 
per pobri», hacían presa en los mi-
s t i c s bienes dol ^desdichado contri­
buyente, end.)?.!gdndo!e el borrico, 
el cerdo que cebaban para venderlo 
por San Miguel y pagar el rento, y 
ha.ta el pebre ajuar tdqui ido a eos 
ta de sacíificios. 

¿Debía seis pesetas? ¿Ptisaba t 
pl zo voluntario y no eran satlif.-

"••;? Pues expediente al canto. V 
' ;Uella modesta cuota no salisfecht 

carerci de medios, se convet-
fri Vi inte, en veinticinco, en 

!> í.t-tas... iCuánta Injusticia! 
i a.-í lííi.M,! i uatitd trxpoiiación! 

iSólo para esos efectos, no es ol-
vfdaau nuestra Ciudad! A los clamo-
'es , a Ic8 quejas, a las lamenfacio-
»• f, oídos sordos; la promesa a io 
sumo, seguida del desengaño... Y 
a-Mun sñJy otro y otro. . . Así siem­
pre... 

No pudo extrañarnos la manifes* 
tación de ayer, ni menos su carhcier 
poco tranquilizador. 

Los que venimos oyendo a diario 
quejas y lamentaciones; los que co­
nocemos las dolorosas vicisitudes 
que sufriendo vienen los numerosos 
habitantes de nuestro campo y huer­
ta; los que sabemos las injusticias 
y abusos que con ellos se vienen co­
metiendo, los que vemos su miseria 
y sus penas, no podiainos extrañar 
que llegara el día en que acuciados 
por el hambre, se lanzaran a la calle 
con el semblante contraído por la 
ira, pidiendo trabajo, pidiendo la pro­
tección a que tienen der tc l i ) . 

Hemos presagiado multitud de ve­
ces lo ocurrido ayer, lo ntinus ad­
vertido un dia y otro dia pintando la 
miseria que sufre e&ta ciudad; veiii 
nos düindiiUíUido desJe esta* coht;ii-

nai solución al pavoroso problema 
que tiene sin vid.i a población tan 
importante como esta. Todo ha sido 
inuti ; ei mal se ha agudizado. Es la 
miseria, es e¡ tíambre la que Idiizi a 
tislas miles de criaturas a la calle, 
¿i urgealemenle n j se pone ei re­
medio sobrevend.aá la desesperación 
que enloquece, qua ciega... SI todo 
tiene límite, ¿cómo no ha de tenerlo 
el sufrimiento liumano? 

¿UÜH OB.L P U E B L O 

una gigantesca empresa histórica y 
que sólo puede llevarse a ,cabo con 
la coibbjración de todos los ciuda­
danos. 

La tarea enorme q-n España tie­
ne no puede acometerse si no se lo­
gra que Ciada español dé su máximo 
icndimiento vital, tlsto no es post­
óle sino se instaura un Estado que 
pur Id amplitud de su base jurídica 
y udminÍ6tratlva permita a todos los 
el dadanos solidarizarse y participar 
en su aita gestión. 

Por esto creemos que la monar­
quía de Sdgunto h.i de ser substitui­
da por una república que despierte 
en todos tos españoles dinamismo y 
disciplina, renovando la vida penin­
sular y atrayeiido todas las cíipítci-
dades, viandoala justicia plena traris-
pareiicia, ex giendo mucho de Cüda 
cludadan!., trabajo, destreza, forma­
lidad, y las resoiucio I ^dt llevar u 

r nuestro país hasta la piena altitud 
Uc los tiempos. 

La niuiiaiquia sóiü Se rendirá an­
te uud tutrnidablc presión de la _üpl-
nion pública, y, por lo tanto ea ur­
gentísimo urganiz^rld. 

queza infecuii ía, y sin embargo, ese esto sea un sofisma, sino que ello es­
pecado lo condena «El nuevo testu- tá planteado y resucito, sefjúi uno^", 
mentó» cua la misma severidad que en ei A itiguo testamento,se¿üa c tros 
la eiiibriciguez y el adulterio. Pero a en el Evangelio. Dejemos aun lato 
estos dos aLaiiza la poiiciay la ley, los pasajes os:iirosy tratemos de ver 
pero al dinero no. La Iglesia no lia cuantos Cristos li ¡y, pues sfgúa va-
stntido nunca mavor p s i m o . . ! . . - • • stnbdo nunca mayor escrúpulo ante 
esto ni se na uiostraJo enCgica, so­
bre t'jdo, cuando estos ricos teiiian 
buenas re aciones con la cieiecia. 

Don Jaime Bilmes, ilustre aprenoiz 
ce filó .oto a quien debo eu gran ma­
nera mi descubiimicnto anterior al 
estudio de la ciencia, .consideraba 
como perftício p.aii crisuauo, que el 
rico limosnease üí puDre y Csie facía 
numilde y servicut. El consejo no 
poaíase. más evangelista, abnegado 
y estrechemcíiie uuiuo ai espiiitu ce 
Cristo. SiiUiago que seguramente no •• 

mos viendo, fxist«*. uno parí cada 
época, y siempre menos exdtado, y 
por tanto u i puco díscolo a seguir a 
DioS en sus consejos. Pero S.in Ürail-
lio que tío estaba en estos secie'.os de 
la moda decía: «el pan que guardas 
es del hambriento,el Cíd/adj del des-
calzo,y del menestt(0.iO e! diaero que 
escondes>, Pero entonces la viJa era 
un valled¿ ligrima^, ent.e los l ' jpas 
creo (nctiOa la t̂ apis.H j.iaua) qae lle­
gó a txisUr alguno p;;brf-; pero hoy 
Id vi Ja es uiucucañi para muclios. 

Djñi ConccpciO.i Aiena', mujer _ . „ - ,̂̂ Ĵlî .t•pclo.l Avena' mntpr 
.eyónunc. a B.i.nes ni a León XIll, , estoica, de almapma, espír J H ' n 
lanzó maPiiíKos fl..oh . f . . . ' ^ ' 

Ona aclaracídn 

La voz de los intelectuales 
(Del manifiesto poiííico que han^ 

(irrnado los sen res Ortega y Gas 
iet, Pérez Ayaki y Dr. Marañen.) 

lito..:,,,.':. . . ríitó'. - .-Li • .• - -

Ei estado tradicional liega al gra­
do postrero de su d.esco oposición; 
corrompido por íU3 propíos vicios.-
L'r^ monarquía de Sagunto no h i sa 
iido convertirse en una institucióii 
-icionaliz^dci, sino que h i sido un-
sociación de í'grupaciones particu-

ores que vivió parasitariamente so­
bre e! organismo español De squí 
que se haya ido quedando sola I» 
monarquía para mostrar a la intem­
perie su verdadero carácter de fac­
ción. 

Nosotros creemos que este viejo 

estado tiene que ser substituido por 

otro auténticamente nacional. Ensa­

yos como el fascismo y t i bolchevisr 

mo marcan la vía por donde los 

pueblos van a parar a callejones sin 

salida. Olvidaron que un pueblo es^ 

En el númeru de ayer al relatar el 
acto de la jura del nuevo aoogado 
don Eugenio Para garberán, médico 
en ejercicio en esta ciudad, decíamos 
qae había ejercido la profesión de 
Practicante; mejor informados y en 
fuero a la verdad aclaramos que di­
cho señor no cursó nunca la honrosa 
profesión de practicante y la confu­
sión por nosotros sufrida fué debido 
a que el señor Para Barberán y por 
su carácter de médico fué durante va­

n o s años ['remídeme electivo ücl Co­
legio oficial de Practicantes en medi­
cina y cirugía de este partido, cargo 
en el que dejó gratísima memoria 
por su labor desinteresada y enérgi-
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CROIMICA B.í^RCELONESA 

61 concepto CA­
tólico de la ri­

queza. 
I 

Hasta ahora, gracias a la pugna en­
tre liberales y católicos han venido 
los periódicos escaramuceando res­
pecto al orden social. No vamos nos­
otros a caer en el mismo tema, seria 
pronto absorbido por nuestra propia 
incompetencia, preferimos tratar al­
go que ni el código alcanza, ni tiene 
cmunicación abierta con el orden. 

Lo nuestro va a ser, el concepto 
católico de la riqueza, y desde este 
punto dirigiremos la mirada golosa 
de razones, hacia todos los puntos 
estén donde estén, sean como sean, 
tengan o no valor de santidad. Mas 
con preferencia, calaremos el juicio y 
el afán en aquellos más devotísimo 
del sefior. 

Nunca he oido que un rico sea ex­
comulgado por tener demasiado ri-

— I 

lanzó mag lificos flechazos coiur^ la 
¿riqueza inieial, eel jonud que defrau­
dasteis a los irdoajidorcs que segd 
ron nuestros campos, clama, y el cía 
mor de ellos suena en los oídos dei 
áeflor». 

Contra esto puede muy bien la 
Iglesia levantar su voz y decir que 
Sanliago, ApJstoi y tod.3 no estaba 
en la realidad. La debilidad de la 
Iglesia, ha ido cieciendo paiálelanicii' 
te, al desarrollo de la liquez^, sin pa­
rar mientes, con qué arduos proble­
mas y bajos dolores había il Jo amon 
tonada. De aqai parte el suceso de 
que enlos paíjcs pobres, ésta se halla 
sometido a una existencia oficial, na­
vegando en el mar proceloso de la 
nómina, apartiJa dt la creencia de 
Cristo, y coma ambieiosa, atada al 
carro de la ostentación y el deslum­
bramiento, co.Tio es la parte retórica 
de su vida. 

Ha creído ei i ico que, para su fin 
cristiano, para su oblignción terrenal, 
'e basta con maitener una capilla pú­
blica, o repartir entre cincuenta po­
bres, un duro por semana. Nada le 
ata a otras obiígaciones morales, las j 
graves dudas que pudiera tener, la ' 
Iglesia cuida de disiparlas, siempre y 
cuando complete su programa akai.-
zando al clero local, o solamente a! 
señor Obispo, que es en cada pro­
vincia un gobernador espiritual, tal y 
como los hay civiles. 

El asunto no es nuevo, se remor-
ta hasta Lutero y Calvino, los cuales 
ya clamaban contra la tolerancia de 
Roma para con ios ricos en menos­
precio de los pobres, por consiguien-
':e el clérigo no debe pensar en que 

^ piar y aonegado dice en iaj «Cutas a 
un señor», «La rtligió'.i no consiste 
en fórmulas tx'eiiore'-', en p.á-UCas 
casi mecánicas, en palabras cuyo sen­
tí Jo se ignora o se olvida, en precep­
tos que vtrOaímeníe se respetan,pero 
qu? piácii.ámenle se quebrantan...» 
LiirilijMOo lio es el precepto que ¿e 
invoca cuando conviene, sino que se 
practica siempre; es la aspiración a 
perfeccionarse, es la justicia, es la 
unión íntima del espíritu con ¡Dios, 
qae le eleva y sostiene en !a desgra­
cia o en la prosperidad. 

Durante la guerra europea, un fi­
lósofo danés Soren Kukegaard, vol­
vió a renovar sus semillas espiritua­
les desde su tumba, la crisis aguada 
y honda de ver olvidado a Cristo, lie 
lió de amatgura el alma de un pueblo 
culto y lleno de fervor cr'stiano.pero 
el cumplimiento por parte de Rom,a 
lio llegó nunca, y el lazo que atabaca 
é^la con^ aquel pueblo sej rompió 
para siempre. 

En Roma estuvo siempre la forma, 
el espíritu de Cristo, quedó esparci­
do y cada uno respiró un poco a su 
manera, pero nadie puede decir que 
lo tiene. No vayatnos a decir como 
Renán, «un milagro, uno sólo y yo 
me pongo de rodillas». Discurriendo 
sobre este tema, no hemos hablado • 
del elemento rea', o sea del concep­
to católico dá la riqueza, pero hemos 
visto que li religión es toda una y la 
misma para ic ios, aun cuando Jos 
obispos de levita según dice d cató­
lico «Correo Citaláii» vayan arrui­
nando ¡a moral de la religión. Acerca 
de este concepto hablaremos en el 
venidero trabajo 
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